
año  tras año, de los artistas m anche- 
gos y no m anchegos que elevan el 
prestigio del concurso; o acaso, por 
ú ltim o, y especialm ente p o r el 
apoyo popu lar, incansable que todo 
V aldepeñas p resta  a su certam en  de 
arte. Hay que a p u n ta r, en d efin iti­
va, a esta in card inac ión  pueblo- 
certam en, pueblo-exposición que es 
donde se encuen tra  u n a  de las claves 
básicas del au tén tico  m o to r de la Ex­
posición de A rte que V aldepeñas 
inaugura cada 8 de septiem bre, 
cuando las fiestas de su P a tro n a  se 
celebran y cuando las Fiestas an u a ­
les en H onor del V ino alcanzan su 
cénit.

En este ú ltim o  septiem bre he­
mos visitado la Exposición; y nos ha 
sorprendido su cuidado y bello m o n ­
taje, su altísim a calidad m edia y 
tam bién  la convivencia, la buena 
convivencia pacífica de todas las 
tendencias artísticas del m om ento , 
desde la transvanguard ia, a lo abs­
tracto, a lo figurativo, pasando po r el 
naif, el h iper-realism o, el cartelis- 
m o, la p in tu ra  norteam ericana , el 
expresionism o y la p in tu ra  joven es­
pañola  que allí estaban represen ta­
dos. U n to ta l aproxim ado de 300 
obras, de unos 100 autores, entre 
p in tu ra , escultura, acuarela, dibujo 
y grabado.

Este año, el Ju rado , tras selec­
c ionar las obras presentadas, conce­
dió los siguientes prem ios: M edalla 
de la Exposición, dotada con qu i­
n ientas mil pesetas a la p in tu ra  de 
M anuel P rior; M edalla de la Jun ta  
de C om unidades de Castilla-La 
M ancha, dotada con trescientas m il 
pesetas, a la escu ltura de Francisco 
A paricio; P ám pana  de O ro, del 
A yuntam ien to  de V aldepeñas y dos­
cientas c incuen ta  m il pesetas a la 
obra del p in to r M on M ontoya; P re­
m io Caja R ural de C iudad Real y 
ciento cincuen ta  m il pesetas a E spe­

ranza H uertas; P ám pana  de P lata  y 
cien m il pesetas a la p in tu ra  de O s­
car Benedi; M olino de P lata de cada 
una  de las provincias a los siguientes 
autores: de C iudad R eal, a Pedro 
G arcía; de C uenca a A lvarez Ruiz; 
de T oledo a Servando C orrales y de 
A lbacete a la escu ltura  de José Félix.

En la sección de acuarela, d ibu ­
jo  y grabado, el p rem io «U va de 
O ro» fue para un dibujo de M aya; el 
prem io «C arta V ino de O ro» para 
Jerón im o Bueno Salinero; y el p re ­
m io «Jabalón» para  la acuarela  del 
p in to r catalán  V ila i Closes.

N atu ra lm en te  tam bién  entre los 
prem iados, com o ocurre  en los co n ­
cursos abiertos, se encuen tran  las 
más variadas tendencias. De M anuel 
Prior, p rim era m edalla, hay que 
exaltar su trabajo  honesto  y lleno de 
sinceridad; su trazo expresionista, a 
veces duro  (del que investiga sin des­
canso) pero siem pre lleno de em o ti­
vidad le lleva a crear u n a  p in tu ra  
m oderna, m uy española al tiem po  
que europea. M anuel P rio r arrastra  
tras de sí a Solana, y a las tendencias 
expresionistas más v inculadas al 
propio  sentir popular.

De Francisco A paric io  hay que 
hablar de su técnica depurada y ex­
quisita. Las dos figuras expuestas es­
tán m arcadas por el equilibrio  escul­
tórico m ás perfecto y m ás rico en su ­
gerencias. De M on M ontoya hay 
que dejar constancia de su gratísim o 
sentido crom ático  y de sus bien  eje­
cutadas líneas. De Esperanza H u er­
tas abría que hab lar de sus recuerdos 
solanescos, tan b ien  trazados en sus 
cuadros. De O scar Benedí hay que 
elogiar su seguridad en la línea m o ­
derna em prendida y su esfuerzo p er­
sonal en conseguirla. De Pedro G a r­
cía hay que resaltar su m inuciosidad 
y su realism o, tan sorprendentes. De 
A lvarez R uiz y Servando C orrales, 
su buen  hacer pictórico; y de José

Félix, su tendencia  a buscar nuevas 
form as en la escultura.

En acuarela, dibujo y grabado, 
hay que significar el dibujo de Je ró ­
nim o M aya, tan  bien concebido y 
tan  expresivam ente ejecutado; la 
obra de Bueno Salinero, tan  cuidada 
de color y las sugerentes acuarelas de 
V ila i Closes. D espués, hay decenas 
y decenas de au tén ticos p in tores y 
escultores que no pudieron  ser p re ­
m iados. A parecen  en sus obras los 
d istintos estilos. Se estim ulan los 
contrastres. Hay un bonísim o tono 
m edio, del que sobresalen, po r citar 
a algunos, Pedro C astroortega, Cres­
po Foix, G ilabert, Perezgil, Em ilio 
Prieto, V ela Siller, Santiago M orato, 
Jav ier C am pos, A lbiac, Isidro A n te­
quera, Rafael U beda, V írseda, H ue- 
do, C abrera y Lillo G alian i. Todos 
ellos y los au tores no citados po r no 
hacer in term inab le  la relación, han 
conseguido una  m uestra de arte m o­
derno, m uy bella y m uy digna: U na 
verdadera vendim ia de arte. H abía, 
afo rtunadam ente , en el certam en la 
suficiente dosis de sensibilidad y de 
am bición, y de juven tud , com o para 
elogiar la labor y el trabajo  de todos 
los expositores, apartando  la cir­
cunstancia de los prem ios.

En resum en, una grata visita a 
un espléndido concurso artístico  que 
actúa adem ás com o centro  de co la­
boración  entre las cinco D ipu tac io ­
nes m anchegas, la Ju n ta  de C om u n i­
dades de C astilla-La M ancha, el M i­
nisterio  de C u ltu ra  y el A yu n ta­
m iento  de V aldepeñas, ju n to  a insti­
tuciones y personalidades locales. 
H ay que añ ad ir que la exposición in ­
tegra otras m otivaciones artísticas 
que dan m ayor realce aún  a la fiesta 
del espíritu  que la prop ia  exhibición 
tiene en sí m ism a ■.

Antonio SANCHEZ RUIZ

Nuestra colaboradora 
Isabel M ontejano ha sido in­
vitada, junto a otras seis pe­
riodistas, por el Instituto N a­
cional de Turism o Cubano a 
visitar Cuba, dentro de un 
programa destinado al inter­
cambio turístico entre Cuba y 
España. A l regreso, Isabel co­
menta para los lectores del 
diario Albacete: «Creo que 
todos los españoles debiéra­
mos ir a Cuba, y esto es tanto 
por lo que allí hay de España

com o por lo m ucho que tene­
m os de Cuba en España. Pue­
do asegurar que al llegar a 
Cuba, después de un vuelo  
vía Canadá, te crees que has 
llegado a un lugar español de 
cualquier provincia».

Y abundando más en la 
huella española, Isabel M on­
tejano prosigue: «Estuvimos 
en C onsolación a la hora en 
que los pioneros (escolares) 
salían del colegio, y cuál sería

nuestra sorpresa al hablar 
con los niños y comprobar 
que todos, desde los ocho  
años, llevan en su cartera, 
com o libro de lectura, «El 
Quijote». Y o llevaba llaveros 
de la M olienda de la Paz, y al 
querer explicar lo que eran 
los m olinos me dieron «sopas 
con onda», porque allí «El 
Quijote» lo conoce todo el 
mundo. Y en cualquier socie­
dad cultural te encuentras 
con un busto de Cervantes».

A primeros de diciembre 
se celebrará en la Casa de 
Castilla-La Mancha, de Ma­
drid, un homenaje al pintor 
A ntonio López Torres con 
m otivo de habérsele concedi­
do el título de Tom ellosero  
del año 1984, distinción que 
otorga la Peña de T om elloso  
en Madrid. El acto irá segui­
do de una cena en el Gran 
Hotel, durante la cual se le 
hará entrega del galardón.
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